
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

¿Estás listo? ¿Listo para el regreso del Señor? 
Las instrucciones de Jesús sobre cómo estar preparados para el juicio 
venidero continúan en las historias y enseñanzas que encontramos en 
el Evangelio de hoy. No debemos ser como el hombre rico y avaro del 
Evangelio del domingo pasado, que planeaba almacenar su gran 
cosecha en graneros en lugar de compartirla. 
Por el contrario, debemos compartir nuestra riqueza con quienes están 
en necesidad. El antídoto contra la ansiedad que provoca la idea del 
juicio venidero es desprendernos de nuestras posesiones y proveer 

para las necesidades de los demás. Nuestro verdadero tesoro estará en el cielo, donde no se desgasta ni se destruye. Otra 
forma esencial de estar preparados para el juicio es estar vigilantes. En el Evangelio de Lucas, Jesús cuenta una parábola 
sobre la vigilancia para introducir este punto: debemos ser como siervos que esperan el regreso de su señor de una fiesta 
de bodas, que en Medio Oriente, incluso hoy, puede durar varios días. Debemos estar atentos para que, aunque el señor 
llegue pasada la medianoche, estemos listos para recibirlo. 
Pedro pregunta si esta parábola está dirigida a los apóstoles o a la multitud que escucha a Jesús. Sin responder directamente, 
Jesús cuenta otra parábola sobre siervos que esperan el regreso de su señor. Comienza con una pregunta: «¿Quién es el 
administrador fiel y prudente a quien el señor pondrá a cargo de sus siervos para darles la ración de alimento a su debido 
tiempo?» Esta parábola amplía el tema de la vigilancia: explica cómo esperar y nos recuerda la recompensa que recibirá el 
seguidor fiel en el banquete celestial después del juicio. Si va dirigida a los apóstoles, entonces también podría aplicarse al 
liderazgo de la Iglesia primitiva. 
En cualquier caso, las parábolas nos recuerdan que debemos ser encontrados cumpliendo con nuestras responsabilidades 
cuando el Señor llegue. Si estamos haciendo nuestro trabajo, nuestra recompensa será grande. Pero si nos descuidamos, 
abandonamos nuestras tareas y empezamos a actuar como el rico avaro —comiendo, bebiendo y divirtiéndonos— no 
tendremos lugar en el Reino. Vigilar significa vivir de una forma moral y obediente, siempre listos para rendir cuentas a Dios 
de cómo hemos vivido. «Tengan ceñida la cintura y encendidas las lámparas». ¿Qué significado tienen estas palabras para 
nosotros, después de tantos siglos de cristianismo? Los cinturones y las lámparas representan la actitud que los siervos 
deben tener mientras esperan el regreso de su señor. No importa cuándo venga, deben estar con las mangas remangadas, 
listos para actuar. Deben tener las lámparas encendidas, mantener la casa iluminada y mantenerse despiertos. Estamos 
llamados a vivir con responsabilidad, no en un estado de pasividad o letargo. 
Nos impresiona cómo Abraham obedeció cuando Dios le pidió dejar atrás el pasado y lanzarse hacia un futuro desconocido. 
Las personas que hacen de Dios su tesoro ven la vida como un viaje que conduce hacia Él. El mismo Evangelio nos sugiere 
que Dios también nos hace exigencias. Si los santos en la Escritura tuvieron muchas pruebas del amor de Dios, también 
experimentaron sufrimientos, tanto personales como colectivos. Con frecuencia su fe fue duramente probada, como la de 
Abraham y su esposa Sara, cuando parecía imposible que se cumpliera la promesa de tener hijos. La espiritualidad de 
Abraham, esforzándose por seguir el llamado de Dios en la oscuridad de la fe, sigue siendo un modelo para la fe cristiana. 
No sabemos de antemano qué exigencias nos planteará el amor de Dios que puedan chocar con nuestros propios planes. 
No podemos prever cuándo una enfermedad, un duelo o alguna otra dificultad nos pondrá a prueba. Pero confiamos en 
que nuestra vida será un éxito si ponemos el corazón en ser fieles a Dios. Quien pertenece a Jesús no tiene por qué temer. 
Nuestra fe, como la de Abraham, nos impulsa siempre hacia adelante, señalando algo que está por venir. Si tenemos una fe 
como la suya, al final de nuestra peregrinación todas las promesas de Dios se cumplirán. 
Esta semana me animo a mí mismo, y luego a todos ustedes, a estar vigilantes (como nos recuerda la lectura del Evangelio) 
y despiertos (como dice la frase inspiradora de A. de Mello), para que podamos estar listos para la venida del Señor. 
 
Padre Sergio, Párroco 
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XIX DEL TIEMPO ORDINARIO - CICLO C 
Domingo 10 de Agosto de 2025 

La fiesta de la Asunción de la Santísima Virgen María, se celebra en toda 
la Iglesia el 15 de agosto. Esta fiesta tiene un doble objetivo: La feliz 
partida de María de esta vida y la asunción de su cuerpo al cielo. 
“En esta solemnidad de la Asunción contemplamos a María: ella nos abre 
a la esperanza, a un futuro lleno de alegría y nos enseña el camino para 
alcanzarlo: acoger en la fe a su Hijo; no perder nunca la amistad con él, 
sino dejarnos iluminar y guiar por su Palabra; seguirlo cada día, incluso 
en los momentos en que sentimos que nuestras cruces resultan pesadas. 
María, el arca de la alianza que está en el santuario del cielo, nos indica 
con claridad luminosa que estamos en camino hacia nuestra verdadera 
Casa, la comunión de alegría y de paz con Dios”. 
Homilía de Benedicto XVI (2010) 



LEX ORANDI LEX CREDENDI  
LEX VIVENDI 

 
GLORIA 

Gloria a Dios en cielo, y en la tierra paz a los 
hombres que aman al Señor. Por tu inmensa gloria 
te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te 
glorificamos, te damos gracias.  Señor Dios, Rey 
celestial, Dios Padre todopoderoso, Señor, Hijo 
único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten 
piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del 
mundo, atiende nuestra súplica, tú que estás 
sentado a la derecha del Padre, ten piedad de 
nosotros; porque solo tú eres Santo, solo tú Señor, 
sólo tú Altísimo Jesucristo, con el Espíritu Santo en 
la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

 
Del libro de la Sabiduría 18, 6-9 

La noche de la liberación pascual fue anunciada 
con anterioridad a nuestros padres, para que se 
confortaran al reconocer la firmeza de las 
promesas en que habían creído. Tu pueblo 
esperaba a la vez la salvación de los justos y el 
exterminio de sus enemigos. En efecto, con aquello 
mismo con que castigaste a nuestros adversarios 
nos cubriste de gloria a tus elegidos. Por eso, los 
piadosos hijos de un pueblo justo celebraron la 
Pascua en sus casas, y de común acuerdo se 
impusieron esta ley sagrada, de que todos los 
santos participaran por igual de los bienes y de los 
peligros. Y ya desde entonces cantaron los himnos 
de nuestros padres. 

Palabra de Dios. A: Te alabamos, Señor  
 

  
Del salmo 68 

L: Dichoso el pueblo escogido por Dios. 
R: Dichoso el pueblo escogido por Dios. 
 

L: Que los justos aclamen al Señor; es propio de los 
justos alabarlo. Feliz la nación cuyo Dios es el 
Señor, dichoso el pueblo que eligió por suyo. R.  

L: Cuida el Señor de aquellos que lo temen y en su 
bondad confían; los salva de la muerte y en épocas 
de hambre les da vida. R.  

L: En el Señor está nuestra esperanza, pues él es 
nuestra ayuda y nuestro amparo. Muéstrate 
bondadoso con nosotros, puesto que en ti, Señor, 
hemos confiado. R. 
 

 
De la Carta a los Hebreos 11, 1-2. 8-19 

Hermanos: La fe es la forma de poseer, ya desde 
ahora, lo que se espera y de conocer las realidades 
que no se ven. Por ella fueron alabados nuestros 
mayores.  

Por su fe, Abraham, obediente al llamado de Dios, 
y sin saber a dónde iba, partió hacia la tierra que 
habría de recibir como herencia. Por la fe, vivió 
como extranjero en la tierra prometida, en tiendas 
de campaña, como Isaac y Jacob, coherederos de 
la misma promesa después de él. Porque ellos 
esperaban la ciudad de sólidos cimientos, cuyo 
arquitecto y constructor es Dios.  

Por su fe, Sara, aun siendo estéril y a pesar de su 
avanzada edad, pudo concebir un hijo, porque 
creyó que Dios habría de ser fiel a la promesa; y así, 
de un solo hombre, ya anciano, nació una 
descendencia numerosa como las estrellas del 
cielo e incontable como las arenas del mar.  

Todos ellos murieron firmes en la fe. No 
alcanzaron los bienes prometidos, pero los vieron 
y los saludaron con gozo desde lejos. Ellos 
reconocieron que eran extraños y peregrinos en la 
tierra. Quienes hablan así, dan a entender 
claramente que van en busca de una patria; pues 
si hubieran añorado la patria de donde habían 
salido, habrían estado a tiempo de volver a ella 
todavía. Pero ellos ansiaban una patria mejor: la 
del cielo. Por eso Dios no se avergüenza de ser 
llamado su Dios, pues les tenía preparada una 
ciudad.  

Por su fe, Abraham, cuando Dios le puso una 
prueba, se dispuso a sacrificar a Isaac, su hijo 
único, garantía de la promesa, porque Dios le 
había dicho: De Isaac nacerá la descendencia que 
ha de llevar tu nombre. Abraham pensaba, en 
efecto, que Dios tiene poder hasta para resucitar a 
los muertos; por eso le fue devuelto Isaac, que se 
convirtió así en un símbolo profético. 

Palabra de Dios. A: Te alabamos, Señor. 
 

 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO  
Aleluya, aleluya. 
Estén preparados, porque no saben a qué hora va 
a venir el Hijo del hombre. 
R: Aleluya. 
 

Del Santo Evangelio según San Lucas 12, 32-48 

A: Gloria a tí, Señor  

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “No 
temas, rebañito mío, porque tu Padre ha tenido a 
bien darte el Reino. Vendan sus bienes y den 
limosnas. Consíganse unas bolsas que no se 
destruyan y acumulen en el cielo un tesoro que no 
se acaba, allá donde no llega el ladrón, ni carcome 
la polilla. Porque donde está su tesoro, ahí estará 
su corazón. 

Estén listos, con la túnica puesta y las lámparas 
encendidas. Sean semejantes a los criados que 
están esperando a que su señor regrese de la 
boda, para abrirle en cuanto llegue y toque. 
Dichosos aquellos a quienes su señor, al llegar, 
encuentre en vela. Yo les aseguro que se recogerá 
la túnica, los hará sentar a la mesa y él mismo les 
servirá. Y si llega a medianoche o a la madrugada y 
los encuentra en vela, dichosos ellos. 

Fíjense en esto: Si un padre de familia supiera a 
qué hora va a venir el ladrón, estaría vigilando y no 
dejaría que se le metiera por un boquete en su 
casa. Pues también ustedes estén preparados, 
porque a la hora en que menos lo piensen vendrá 
el Hijo del hombre”. 

Entonces Pedro le preguntó a Jesús: “¿Dices esta 
parábola sólo por nosotros o por todos?” El Señor 
le respondió: “Supongan que un administrador, 
puesto por su amo al frente de la servidumbre, con 
el encargo de repartirles a su tiempo los alimentos, 
se porta con fidelidad y prudencia. Dichoso este 
siervo, si el amo, a su llegada, lo encuentra 
cumpliendo con su deber. Yo les aseguro que lo 
pondrá al frente de todo lo que tiene. Pero si este 
siervo piensa: ‘Mi amo tardará en llegar’ y empieza 
a maltratar a los criados y a las criadas, a comer, a 
beber y a embriagarse, el día menos pensado y a 
la hora más inesperada, llegará su amo y lo 

castigará severamente y le hará correr la misma 
suerte que a los hombres desleales. 

El servidor que, conociendo la voluntad de su amo, 
no haya preparado ni hecho lo que debía, recibirá 
muchos azotes; pero el que, sin conocerla, haya 
hecho algo digno de castigo, recibirá pocos. Al que 
mucho se le da, se le exigirá mucho, y al que mucho 
se le confía, se le exigirá mucho más”. 

Palabra del Señor. A: Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra.  
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo,  
nació de Santa María Virgen,  
padeció bajo el poder de Poncio Pilato 
fue crucificado, muerto y sepultado,  
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos y está sentado a la derecha de 
Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  
Creo en el Espíritu Santo,   
la santa Iglesia católica,   
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida eterna.  
Amén.  
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PRIMERA LECTURA 

SALMO RESPONSORIAL 

SEGUNDA LECTURA 

EVANGELIO 

EL CREDO DE LOS APÓSTOLES 

“Dichosos aquellos siervos a los que al 
volver su amo los encuentre vigilando” 


